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TRIUNFO AMPLIO DEL TEATRO
B uenas p erspec tivas p a ra  n u estro  nac ien te  

te a tro  profesional. A noch e, con m otivo  de «ini­
c ia r  su  tem p o rad a  en  e l te a tro  O deón u n  n u e ­
vo elenco de esas carac terísticas , encabezado 
p o r  Concepción Z orrilla , E n riq u e  G uarnero  y 
A ntonio  L a rre ta , e l público  colm ó m a te ria l­
m en te  esa sala, siguiendo con vivo in te rés  e l 
desarro llo  de la  pieza que sirv ió  a  esa  p re sen ­
tac ión  y dem ostrando  con n u tr id o s  aplausos su  
aprobación a una versión  escénica en  la  que 
todo fu e  d ispuesto  con exacto  sen tido  de su 
funcionalidad .

La obra elegida p ara  este acontecim iento , se 
t i tu la  “E jercicio  p a ra  cinco dedos’’ y  es o ri­
g in a l de o tro  iracundo  inglés: P e te r  Shaffer.

E v iden tem ente , el au to r hace s in g u la r p a re ­
ja  con Jo h n  Osborne, el au llado r b ritán ico  m ás 
conocido en tre  nosotros. P ero  tien e  o tro  estilo, 
su  fo rm ulación  es m ás d ip lom ática. E n  “E je r­
cicio p a ra  cinco dedos” no hay  m alas p a la ­
bras, no  h ay  im pulsos groseros, ta n  ca rac te rís ­
ticos de la  n u eva escuela te a tra l que tan to  se 
va d ifund iendo  p o r el m undo. P e te r  S h a ííe r  
hace  galas, p o r el con trario , de un  lenguaje  
com únm ente pulido, trab a jad o , m ás que a gol­
pes de escoplo, a desgaste ce  buril. Su d ialo­
gado es pulcro , au nque co rtan te  y peligroso; 
y . cuando expone su  filosofía, lo hace con una  
d ialéctica convincente, p rop ia  de u n a  concien­
cia sincera , P ero  debajo  de toda esta fo rm a 
dorada  yace  u n  sedim ento  viscoso y  sucio. E s­
tam os de nuevo  f re n te  al vicio social ta n  a n ­
tiguo, de la  sodom ía, que parece  h aberse  a r re ­
cen tado  después de  la  ú ltim a  g u erra , en  p ro­
p o rc iones fabu losas. A parece m uy vem ..o, s e 
en tien d e , sin  q u e  aflo re  ab ie rtam en te  a la su ­
p erfic ie . Es m ás b ien  u n  hálito  en  la  obra, un 
te n u e  la tid o  capaz de p a sa r  desapercib ido  sin   I
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la  agudeza o la  p revención ; pero  es tá  como un  
testim onio d e  esa p ro te sta  que la  “ju v e n tu d  
quem ada” de hoy tien e  s iem p re  p ro n ta  co n tra  
la  juven tud  de ayer.

Porque estam os o tra  vez con la  acusación 
sin  pausa h ac ia  la  generación  an te rio r, estam os 
do nuevo an te  la  desin te ligencia  e n tre  p ad res 
e hijos. P rob lem a e terno  que an te s  se resolv ía 
con algún bofetón  dado oportunam en te  a l m o­
coso im pertinen te  que p re ten d ía  alzarse m ás 
a llá  de la pun ta  de sus pies. Entonces, los h i­
jo s  acataban. T en ían  la  m oral en  la  sangre, 
aún m etida p o r m edios con tundentes. A hora, 
acusan, d iscu ten  y reprochan . ¿H acen algo? 
¿Construyen? ¿Va m ejo r el m undo? No. Ellos 
a c usan  y reprochan . Y se s ien ten  infelices, des­
centrados, y  se dan  a la  bebida, & los es tu p efa ­
cientes o a la  in troversión .

Por lo m enos, ta l  es el p anoram a que nos 
desatiben los au to res i r a c u n d o s , panoram a que 
puede d ar lu g a r  a tem as tea tra le s  incitan tes, 
coirá) ya  se ha  v isto  que  acontece; pero  que, 
a nuestro juicio, no re fle ja  una v erd ad  fu n d a­
m ental sobre la  v ida y el hom bre contem po­
ráneos. Creem os sin ceram en te  que ta les des­
cripciones pueden  se r rea les en casos aislados, 
pi es estim am os que, f re n te  a esa m inoría  de 
“ ruaos te rrib le s”, hay  to d a  u n a  ju v e n tu d  que 
se prepara p a ra  a fro n ta r  la  v ida v en ta josam en­
te, una ju v en tu d  que  e s tu d ia  y  que se e s fu er­
za fror lab ra rse  su p ropio  destino . C reem os que 
la  pureza aú n  existe.

Por eso no podem os e s ta r  de  acuerdo  con las 
•idej» desarro lladas p o r  e l a u to r  o de la s  su g e­
rencias que  se desprenden  d e l even to  d ra m á ti­
co.; A unque no dejam os de  reconocer q u e  h ay  
en Ja obra tea tro  m ás que  su fic ien te  com o p a ra  
provocar u n  im pacto  seguro  y  eficaz en  e l án i-
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m o colectivo. P e te r  S h a ííe r  sabe d ib u ja r  los 
personajes, sabe c rearles  u n a  v ib ración  hum a­
n a , sabe has ta  ju stificarlo s . Y en cuan to  al 
m anejo  de las situaciones, d eno ta  una consum a­
da  sagacidad.

E n  e l com entario  que  an tecede va im plícito  
e l tem a: la  d esarticu lac ión  del hogar, p o r  in ­
com prensión en  unos, por in to lerancia  en otros. 
E l padre  es un  fab rica n te  que ha cim entado 
la  base fam ilia r en la  riqueza; Ja m adre Tie­
n e  veleidades artís ticas y un  cerebro de pez; 
y  los hijos, e lla, P ara , tiene catorce años y ya 
sabe m uchas cosas que ignoraban  antes los de 
vein te ; y él, Clive, el m uchacho, es tac itu rn o , 
concentrado, esquivo. En la  casa de cam po que 
hab itan , v iven como qu ieren , es decir, v iven 
d iscutiendo, porque la  discusión de problem as 
to rtuosos p arece  se r  la  fó rm u la  ideal de los 
iracundos. H an  tra íd o  a  la  casa un p recep to r 
p a ra  la  n iña, un  alem án, h ijo  del com andante 
de un cam po de concen tración  du ran te  la  gue­
r ra  y  que ha hu ido  horrorizado a'el lado de 
su  padre, llegando a In g la te rra  con la  f in a ­
lidad  de o rien ta r  su v ida  en  u n  m undo m ejor.

E ntre  la  m adre y  el p recep to r se suscita un 
acercam ien to  p u ram en ie  esp iritu a l que una vez 
llega a se r dem asiado estrecho, precisam ente 
cuando son sorprend idos p o r el hijo, que no 
h a b rá  de se n tir  celos como ta l sino de otra 
ira o le . He ah í expuesto  ei asunto cuya aridez 
se encu en tra  a ten u ad a  —ennoblecida, d iríam os 
— p o r la  fo rm a v e rb a l y  p o r u n a  versión espa­
ño la  hecha  con sum a in te ligencia  por A ntonio 
L a rre ta  en  la  que, posib lem ente, h ab rán  sido 
a ten u ad as o iértas asperezas.

E n  este  p r im e r  con tac to  con e l público, la 
com pañía, que e l  sugestivo  títu lo  de Teatro’ de
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la  C iudad de  M ontevideo, dio b u en a  p ru e b a  d« 
su  po tencialidad .

La p u esta  en  escena y  la  dirección es tuv ie­
ro n  a cargo de A ntonio  L a rre ta , qu ien  supo  
a ju s ta r  los m enores detalles en  tono, re c ita ­
ción, clim a, etc., p a ra  no tra ic io n a r en  lo m ás 
m ínim o el e sp íritu  de la  pieza. El am bien te  
fu e  dado en fo rm a exhaustiva, con u n  c rite rio  
esencialm ente n a tu ra lis ta  que conviene a  la  
d inám ica y  a  la  ind iosincrasia de los p ersona­
jes . B ien  es cierto  que el d irec to r contó con 
un. elenco sum am ente capacitado, cada uno de 
cuyos in teg ran tes tien e  y a  lucida tray ec to ria  
en  n u estro  am biente. Adem ás, s i no  estu v ié ra ­
m os en an teceden tes sobre la  obra, podríam os 
p en sa r  que el au to r la  escrib ió  ten iendo  en  
cu en ta  a estos cinco in térp re tes , ta n  iden tifi­
cados se en cuen tran , física y  esp iritu a lm en te  
con los p ersonajes que encarnan .

E nrique  G uarnero  está  insuperab le  en su  p a ­
pel de padre  y  Concepción Z orrilla  in su stitu i­
b le  en  el de m adre. A ntonio L a rre ta  hace  u n  
p recep to r  con todos esos recursos su tiles cuyo 
secreto  sólo él conoce, y  G raciela Gelós an im a 
deliciosam ente, con ingenua p icard ía  a la  chi­
ca, Pam . En cuanto  a Ju a n  Jones, en  el papel 
m ás espinoso de la  obra y  ta l vez el m ás d i­
fíc il de su  ca rre ra , ex terio riza  con sobriedad  
y  m esura, los d istin tos estados de alm a p o r los 
que atrav iesa  el personaje . Y es, sobre todo u n  
tra b a jo  dé equipo equ ilib rado  y  efic ien te  que 
se d esarro lla  den tro  de un  m arco  decorativo  
sólido y  funcionó!, resuelto  con hab ilid ad  p á ra  
m o s tra r  sus d istin tos am bientes, p o r  e l escenó­
grafo  A dolfo H alty.

U na Iniciación auspiciosa, en  sum a, que ape,- 
de  tom arse  com o augurio  feliz dé suces^rM  
triun fos.
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